
 

San Jer·nimo 
(347-420), uno 
de los biblistas 
m§s grandes de 
todos los tiem-
pos, nos dej· 
profundas ense-
¶anzas sobre la 
Palabra de Dios, 
contenida en la 
Biblia. Justa-
mente, por cele-
brarse la memo-
ria lit¼rgica de 
este santo el 30 
de septiembre, 
la Iglesia cat·li-
ca celebra cada 
septiembre el 
Mes de la Bi-
blia,.  

Aqu², algunas ideas de San Jer·nimo, que es Padre y Doctor de la Iglesia.    
ñIgnorar la Escritura es ignorar a Cristoò. Esta c®lebre frase del ñle·n d§l-
mataò (apodo de San Jer·nimo por ser de Dalmacia y por su fuerte car§cter) 
indica lo importante que es acercarse a los textos b²blicos, sobre todo al Nue-
vo Testamento, para conocer realmente al Se¶or. Enamorado de la Palabra 
de Dios, Jer·nimo se preguntaba: ñàC·mo es posible vivir sin la ciencia de 
las Escrituras, a trav®s de las cuales se aprende a conocer al mismo Cristo, 
que es la vida de los creyentes?ò.                                             
       (contin¼a en la p§gina 5) 

   

SEPTIEMBRE, MES DE LA BIBLIA: 
ENSE¤ANZAS DE SAN JERĎNIMO Y 

DEL PAPA BENEDICTO XVI 

  ESTIMADOS LEC-
TORES Y AMIGOS 

 DE ESTE BOLE-
TĊN  

Queremos pe-
dirles una 
cooperaci·n pa-
ra que nuestro 
Bolet²n conti-
n¼e saliendo en 
colores, cada 
uno nos cuesta  
imprimirlo $8.00 
pesos, y esta 
vez pudimos 
costear con un 
donativo de 
$400.00 pesos, 
para hacer 50 
boletines a co-
lor ojal§ nos 
puedan ayudar, 
y que Dios te lo 
pague. Muchas 
Gracias herma-
nos y hermanos 
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 La celebración 

de la fiesta de 

la Natividad de 

la  Santísima 

Virgen María   

Es conocida en 

Oriente desde el si-

glo VI. Fue fijada el 8 

de septiembre, día 

con el que se abre el 

año litúrgico bizan-

tino, el cual se cierra 

con la Dormición, en 

agosto. En Occiden-

te fue introducida 

hacia el siglo VII y 

era celebrada con 

una  p roces ión -

letanía, que termina-

ba en la Basílica de 

Santa María la Ma-

yor. El Evangelio no 

nos da datos del nacimiento de María, 

pero hay varias tradiciones. Algunas, 

considerando a María descendiente de 

David, señalan su nacimiento en Belén. 

Otra corriente griega y armenia, señala 

Nazareth como cuna de María. Sin embar-

go, ya en el siglo V existía en Jerusalén 

el santuario mariano situado junto a los 

restos de la piscina Probática, o sea, de 

las ovejas. Debajo de la hermosa iglesia 

románica, levantada por los cruzados, 

que aún existe -la Basílica de Santa Ana - 

se hallan los restos de una basílica bi-

zantina y unas criptas excavadas en la 

roca que parecen haber formado parte 

de una vivienda que se ha considerado 

como la casa natal de la Virgen.  

P á g i n a  2   L a  V o z  q u e  C l a m a  e n  e l  D e s i e r t o  

El Papa Fran-

cisco invitó a 

buscar òno 

sólo los do-

nes de Dios, 

sino a £ló, y 

confiarle òno 

sólo los pro-

blemas, sino 

la vidaó. As² lo indic· durante el 

rezo del Ángelus este domingo 

26 de junio, solemnidad de San 

Pedro y San Pablo. En su refle-

xión, el Pontífice recordó que 

Dios concedió a San Pedro 

ògrandes gracias y lo liber· del 

maló. 

Del mismo modo, òtambi®n lo 

hace con nosotros. De hecho, a 

menudo acudimos a Él sólo en 

momentos de necesidadó. Sin 

embargo, Francisco insistió en 

que es importante acudir a Dios 

también para ofrecerse uno mis-

mo: òHay que pedirle a Dios no 

sólo la gracia del momento, sino 

la gracia de la vidaó. El Papa des-

tacó que en el lugar donde se 

alza la plaza y basílica de San 

Pedro, fue martirizado el após-

tol, primer Obispo de Roma: el 

lugar donde San Pedro dio su 

vida y convirtió ese hecho en un 

gesto de 

esperan-

za. 

ò D i o s 

d e s e a 

hacernos 

crecer en 

el don: 

sólo así 

podemos 

ser gran-

des. Nosotros crecemos si nos 

damos a los demás. Miremos a 

San Pedro: no se convirtió en un 

héroe porque fue liberado de la 

prisión, sino porque dio su vida 

allí. Su don ha transformado un 

lugar de ejecución en el hermoso 

lugar de esperanza en el que nos 

encontramosó. El Papa destac· 

cómo Jesús enseña a Pedro y le 

explica cuál es el secreto para 

una vida feliz: òEl Evangelio de 

hoy nos muestra precisamente 

el diálogo que cambió la vida de 

Pedro. Se encontró ante la si-

guiente pregunta de Jesús: 

ôàQui®n dices que soy yo?õ. Y res-

pondi·: ôT¼ eres el Hijo de Dios 

vivoõ. Y Jes¼s con-

t e s t ó : 

ôBienaventurado 

eres Simón, hijo de 

Jon§sõó. òJes¼s dice 

bienaventurado, es 

decir, literalmente, 

feliz. Tomemos no-

ta: Jesús dice Bie-

naventurado eres a 

Pedro, que le había 

dicho Tú eres el 

Dios vivo. ¿Cuál es 

entonces el secreto de una vida 

dichosa, feliz? Reconocer a Je-

sús, pero a Jesús como Dios vi-

vo, no como una estatuaó. Por 

último, el Pontífice invitó a pre-

guntarse: òY yo, àc·mo presento 

la vida? ¿Pienso sólo en las ne-

cesidades del momento o creo 

que mi verdadera necesidad es 

Jesús, que hace de mí un regalo? 

¿Y cómo construyo mi vida, so-

bre mis capacidades o sobre el 

Dios vivo?ó. 

La Voz de  SS Francisco: ñPide confiarle a Dios no s·lo los 
problemas, sino tambi®n la vida ñ.    Redacci·n ACI Pren-



tre los par-

tos y los 

p e r s a s , 

pero sobre 

todo en 

E t i o p í a , 

donde ven-

ció a dos 

magos que 

se hacían 

adorar co-

mo dioses 

y a los dra-

gones que 

los acom-

pañaban . 

D e s p u é s 

resucitó a 

la hija del rey Egipo (o Hegesi-

po).  

Fue martirizado por oponerse 

al matrimonio del rey Hirciaco 

con su sobrina Ifigenia, la cual 

se había convertido al cristia-

nismo por la predicación del 

Apóstol. Fue muerto a filo de 

espada cuando estaba orando 

al pie del altar después de mi-

sa, lo cual le vale otro de los 

atributos de su iconografía: la 

espada, que a veces se cam-

bia por alabarda o hacha.  

San Mateo, en cuanto evange-

lista, es representado con un 

libro o rollo de modo genérico. 

Pero cada uno de los cuatro 

evangelistas tiene un símbolo 

especial, inspirado en la vi-

sión de los "Cuatro Vivientes" 

que nos trae el profeta Eze-

quiel (Ez. 1, 5ss) y que recoge 

el Apocalipsis (Ap. 4, 6 -11) en 

el Nuevo Testamento.  

Por comenzar a narrar la ge-

nealogía humana de Jesús, a 

Mateo le corresponde el 

"rostro humano" del 

tercer Viviente (Ap. 

4, 7), por ello un 

hombre alado es el 

símbolo de su Evan-

gelio. Este simbolis-

mo fue fijado por 

San Jerónimo.  

La Liturgia aplica a 

San Mateo las si-

guientes palabras 

del libro de Esdras: 

"Este maestro, muy 

instruido en la Ley 

dada a Moisés por 

Yavé, Dios de Israel 

(...) sobre él estaba la bondadosa 

mano de su Dios. (...) se había dedica-

do con todo su corazón a poner por 

obra la Ley de Yavé y a enseñar a Is-

rael sus mandamientos y precep-

tos." (cfr. Esd. 7, 6 -10). 

El hecho de haber tenido como invita-

do al Señor a su mesa, y el trabajo al 

que se dedicaba cuando fue llamado 

por el Señor se aluden en la liturgia 

de su fiesta.  

En la oración colecta se señala que 

Dios, "inexpresable misericordia", se 

dignó "elegir a san Mateo para con-

vertirlo de recaudador de impuestos 

en un apóstol". En la oración postco-

munión se hace referencia al "gozo 

salvífico que experimentó san Mateo 

cuando recibió en su casa como co-

mensal al Salvador". Y en el himno de 

Laudes, "Præclara Qua", rezamos: 

"Oh Mateo, ¡qué riquezas tan grandes 

te prepara el Señor, que te llamó 

cuando estabas (...) apegado a las 

monedas! / A impulsos de tu amor 

ardiente te apresuras a recibir al 

Maestro (...)". San Mateo es patrono 

de los banqueros, y su fiesta se cele-

bra el 21 de septiembre.  

P á g i n a  3   A ñ o  X I V  N o . 1 6 4  

 San Mateo, hijo de Alfeo, vivió 

en Cafarnaún, en el lago de Gali-

lea. Es llamado Leví por los evan-

gelistas San Marcos y San Lucas. 

Fue un publicano, es decir, un 

colector de impuestos para los 

romanos. Cuando Jesús lo ve 

sentado a la mesa de recauda-

ción de impuestos lo llama para 

que sea uno de los Doce (Mt 

9,9ss). El mismo episodio lo na-

rran también los otros Evange-

lios sinópticos (Mc 2, 14ss, Lc 5, 

27ss). San Mateo es el octavo en 

la enumeración de los Hechos de 

los Apóstoles (Hch 1, 13) y en la 

del mismo Mateo (Mt 10,3), que 

cuando se nombra a sí mismo se 

llama "Mateo, el publicano", y el 

séptimo en la lista de San Mar-

cos y San Lucas (Mc. 3, 13; Lc 6, 

12). Debido a su profesión pro-

vienen los atributos con los cua-

les se le representan: una bolsa 

de dinero o un tablero de contar.  

Después de la ascensión del Se-

ñor, San Mateo predicó varios 

años en Judea y en los países 

cercanos hasta la dispersión de 

los apóstoles. Poco antes de es-

ta dispersión escribe su Evange-

lio, siendo el primero de los cua-

tro, tal como lo atestigua Papías, 

obispo de Hierápolis, el cual es 

citado en la Historia Eclesiástica 

por Eusebio: "Mateo ordenó 

(compuso) las palabras (logia) 

del Señor en lengua hebrea, y 

cada uno las interpretó (tradujo) 

luego como pudo". Su Evangelio 

fue escrito en arameo y dirigido 

sobre todo a los judíos. El Após-

tol San Bartolomé llevó una co-

pia a la India y la dejó ahí.  

Según varias fuentes apócrifas, 

que no siempre coinciden en to-

dos los detalles, luego de predi-

car en Judea, fue a predicar en-

Santo del mes:   San Mateo Ap·stol     (21 de septiembre) 



 Los libros litúrgi-

cos contienen 

dos fiestas dedi-

cadas al culto de 

la Cruz: La Inven-

ción de la Santa 

Cruz, el 3 de ma-

yo, y la Exalta-

ción, el 14 de 

septiembre.  

La Exaltación de 

la Santa Cruz, 

también conocida 

como Triunfo de 

la Santa Cruz, es una fiesta reli-

giosa de la Iglesia Católica, la 

Iglesia Ortodoxa y otras denomi-

naciones cristianas, que se cele-

bra el 14 de septiembre, ya que 

ese día es el aniversario de la 

consagración de la Iglesia del 

Santo Sepulcro de Jerusalén en 

335. 

La fiesta del 

Triunfo de la 

Santa Cruz se 

hace en re-

cuerdo de la 

recuperación 

de la Santa 

Cruz obtenida 

en el año 614 

por el empe-

rador Hera-

clio, quien la 

logró rescatar 

de los Persas 

que se la habían robado de 

Jerusalén.  

Al llegar de nuevo la Santa 

Cruz a Jerusalén, el emperador 

dispuso acompañarla en so-

lemne procesión, pero vestido 

con todos los lujosos orna-

mentos reales, y de pronto se 

dió cuenta de que no era ca-

paz de avanzar. Entonces el Arzo-

bispo de Jerusalén, Zacarías, le 

dijo: "Es que todo ese lujo de vesti-

dos que lleva, están en desacuerdo 

con el aspecto humilde y doloroso 

de Cristo, cuando iba cargando la 

cruz por estas calles".  

Entonces el emperador se despojó 

de su manto de lujo y de su corona 

de oro, y descalzo, empezó a reco-

rrer así las calles y pudo seguir en 

la piadosa procesión.  

La Santa Cruz (para evitar nuevos 

robos) fue partida en varios peda-

zos. Uno fue llevado a Roma, otro a 

Constantinopla, un tercero se dejó 

en un hermoso cofre de plata en 

Jerusalén. Otro se partió en peque-

ñísimas astillas para repartirlas en 

diversas iglesias del mundo ente-

ro, que se llamaron 

"Veracruz"(verdadera cruz).  

  

 

Todo esto resulta aún más 

claro si contemplamos las 

figuras de los tres Arcánge-

les cuya fiesta celebra hoy 

la Iglesia. Ante todo, san 

Miguel. En la sagrada Escri-

tura lo encontramos sobre 

todo en el libro de Daniel, 

en la carta del apóstol san 

Judas Tadeo y en el Apoca-

lipsis. En esos textos se po-

nen de manifiesto dos fun-

ciones de este Arcángel. 

Defiende la causa de la uni-

cidad de Dios contra la pre-

sunción del dragón, de la 

"serpiente antigua", como 

dice san Juan.   

San Gabriel: Dios que llama   

Al Arcángel Gabriel lo en-

 Celebramos la fiesta de los tres 

Arcángeles que la sagrada Es-

critura menciona por su propio 

nombre: Miguel, Gabriel y Ra-

fael. Pero, ¿qué es un ángel?.  

Por una parte, el ángel es una 

criatura que está en la presen-

cia de Dios, orientada con todo 

su ser hacia Dios. Los tres nom-

bres de los Arcángeles acaban 

con la palabra "El", que significa 

"Dios". Dios está inscrito en sus 

nombres, en su naturaleza. Su 

verdadera naturaleza es estar 

en él y para él.  

 San Miguel: hacer espacio a 

Dios en el mundo.  

contramos sobre todo en el mag-

nífico relato del anuncio de la en-

carnación de Dios a María, como 

nos lo refiere san Lucas (cf. Lc 1, 

26-38). Gabriel es el mensajero de 

la encarnación de Dios. Llama a la 

puerta de María y, a través de él, 

Dios mismo pide a María su "sí" a 

la propuesta de convertirse en la 

Madre del Redentor: de dar su car-

ne humana al Verbo eterno de 

Dios, al Hijo de Dios.  

San Rafael: recobrar la vista.  

 

San Rafael se nos presenta, sobre 

todo en el libro de Tobías, como el 

ángel a quien está encomendada 

la misión de velar y curar. Cuida 

nuestra salud y nuestra vista para 

no perder a Cristo nuestro Salva-

dor.    

El Triunfo de la Santa Cruz      (Fiesta el d²a 14 de septiembre) 

P á g i n a  4  LA VOZQ UE CLAMA EN EL DESIERTO 

SAN MIGUEL, SAN GABRIEL Y SAN 
RAFAEL (Su fiesta se celebra el 29 de septiembre) 



tener 
contacto 
con Cris-
to y su 
Palabra: 
el Rosa-
rio y el 
Ćngelus.   
En la ex-
hortaci·n 
apost·lica 
Ver-

bum Domini, sobre la pala-
bra de Dios en la vida y en la 
misi·n de la iglesia del a¶o 
2010, n¼mero 88, dice:  
ñInvito a promover entre los 
fieles, sobre todo en la vida 
familiar, las plegarias ma-
rianas, como una ayuda 
para meditar los santos 
misterios narrados por la 
Escritura. 
Un medio de gran utilidad, 
por ejemplo, es el rezo per-
sonal y comunitario 
del santo Rosario, que re-
corre junto a Mar²a los miste-
rios de la vida de Cristoé 
Promover entre los fieles el 
rezo del Angelus Domini. 
Es una oraci·n sencilla y 
profunda que nos permite 
rememorar cotidianamente 
el misterio del Verbo Encar-

nado. En el rezo del Angelus 
Domini pedimos a Dios que, 
por intercesi·n de Mar²a, nos 
sea dado tambi®n a nosotros 
el cumplir como Ella la volun-
tad de Dios y acoger en noso-
tros su Palabraéò 
Les deseo que el Se¶or los 
cuide y proteja durante este 
mes de septiembre del a¶o 
2020. 
 

P. Manuel Z§rate 
Septiembre del 2020. 

 

P á g i n a  5   A ñ o  X I V  N o . 1 6 4  

 La Biblia, ins-
trumento con 
el que cada 
d²a Dios ha-
bla a los fie-
les se con-
vierte de este 
modo en est²-
mulo y ma-
nantial de la 
vida cristiana 
para todas las 
situaciones y 
para toda per-
sona. 
 

ñLeer la Escritura es conver-
sar con Diosò. ñSi rezas - 
escribe a una joven noble 
de Roma- hablas con el Es-
poso; si lees, es £l quien te 
hablaò. 

 

Para Jer·nimo, un criterio me-
todol·gico fundamental en 
la interpretaci·n de las Es-
crituras era la sinton²a con 
el magisterio de la Iglesia. 
La Biblia fue escrita por el 
Pueblo de Dios y para el 
Pueblo de Dios, bajo la ins-
piraci·n del Esp²ritu Santo. 

Adem§s de escuchar, leer, meditar 
y orar con la Biblia, el Papa Bene-
dicto XVI recomienda dos devo-
ciones marianas que nos hacen 

(viene de la primer p§gina)  SEPTIEMBRE, MES DE LA BIBLIA: ENSE-
¤ANZAS DE SAN JERčNIMO Y DEL PAPA BENEDICTO XVI 

Sr.. Cura Manuel 
Z§rate Z.  Autor del 
presente art²culo 

LA BIBLIA, EL 
SANTO ROSA-
RIO Y EL ANGE-
LUS SON DEVO-
CIONES QUE 
NOS CONTAC-
TAN CON CRIS-
TO.  (Benedicto XVI) 



 Durante todo el mes de septiem-
bre, la Iglesia celebra el mes de 
la Santa Biblia y presta especial 
atenci·n a la Palabra de 
Dios contenida en las Sa-
gradas Escrituras. La pri-
mera exhortaci·n apost·li-
ca del Papa Francisco: 
çLa alegr²a del Evangelioè 
contiene material valioso 
para celebrar encuentro de 
oraci·n alrededor de la 
Palabra de Dios. 

àPor qu® celebramos la 
Biblia en septiembre?. 
Para nosotros, los Cristianos Ca-
t·licos, septiembre es el mes de 
la Biblia porque el d²a 30 de sep-
tiembre es el d²a de San Jer·ni-
mo, el hombre que dedic· su vi-
da al estudio y a la traducci·n de 
la Biblia al lat²n. San Jer·nico 
naci· en Dalmacia, cerca del a¶o 
340 y muri· en Bel®n el 30 de 
septiembre de 420. San Jer·ni-
mo tradujo la Biblia del griego y 
el hebreo al lat²n. La traducci·n 
al lat²n de la Bibliahecha por San 
Jer·nimo, llamada la Vulgata (de 
vulgata editio, çedici·n para el 
puebloè), ha sido hasta la pro-
mulgaci·n de la Neovulgata en 
1979, el texto b²blico oficial de la 

Iglesia cat·lica romana. En 
este mes, la Iglesia Cat·lica 
llama a la poblaci·n a reavi-

var su compromiso con la Pa-
labra de Dios. La Nueva 
Evangelizaci·n nos exige es-
te conocimiento de la Palabra 
para afrontar los nuevos 
desaf²os. En una realidad que 
cambia constantemente y es 
necesario sembrar en ella la 
semilla del Evangelio, para 
que el mensaje de Jes¼s lle-
gue a ser una interpretaci·n 
v§lida, comprensible, espe-
ranzadora y relevante para la 
vida del hombre y de la mujer 
de ho 

La intenci·n, es que, durante 
este mes, en todas las comu-

nidades cristianas o grupos familiares, 
se desarrollen algunas actividades que 
nos permitan acercarnos mejor y con 

m§s provecho a la Palabra de 
Dios La palabra de Dios se confi-
gura como alimento espiritual 
para la vida de todo Cristiano. 
Los mensajes, par§bolas y vi-
vencias contenidas en la Biblia 
nos permiten entender y com-
prender la gran obra de salva-
ci·n de Jesucristo. 

 
àQu® dijo el Papa Francisco 
sobre la Biblia?çNosotros los 

cristianos tenemos que tener un ¼nico 
objetivo en nuestra vida de fe y es po-
ner la Biblia en el centro de nuestra 
vida cristiana para que ella sea una 
br¼jula, pero tambi®n para que ella sea 
como la primavera de nuestra vida es-
piritual, para que ella sea la que nos 
indique el camino a seguir, pero sobre 
todo porque como dec²a San Jer·nimo: 
quien desconoce la escritura descono-
ce la persona de Jes¼sè. 

  

P á g i n a  6   L a  V o z  q u e  C l a m a  e n  e l  D e s i e r t o  

àPor qu® septiembre es el mes de la  Biblia? 

àASĉ?é.. O MĆS 
MALVADO.    
�0�D�L�U�D���6�K�D�K�E�D�]�����H�V���X�Q�D���Q�L�x�D��
�F�U�L�V�W�L�D�Q�D���S�D�T�X�L�V�W�D�Q�t���T�X�H���I�X�H��
�V�H�F�X�H�V�W�U�D�G�D�����R�E�O�L�J�D�G�D���D���F�D��
�V�D�U�V�H���F�R�Q���V�X���U�D�S�W�R�U���\���D���F�R�Q��
�Y�H�U�W�L�U�V�H���D�O���L�V�O�D�P�����/�D���M�R�Y�H�Q��
�H�V�F�D�S�y���G�H���O�D���F�D�V�D���G�H���0�R�K�D��
�P�D�G���1�D�N�D�V�K�����K�R�P�E�U�H���T�X�H��
�V�H�J�~�Q���H�O���7�U�L�E�X�Q�D�O���G�H���/�D�K�R�U�H��
���3�D�N�L�V�W�i�Q�����H�V���V�X���O�H�J�t�W�L�P�R���H�V�S�R�V�R�� 
�7�U�D�V���H�V�F�D�S�D�U�����0�D�L�U�D���I�X�H���D���X�Q�D���F�R�P�L�V�D�U�t�D���\���G�H�F�O�D�U�y����
�H�Q�W�U�H���R�W�U�D�V���F�R�V�D�V�����T�X�H���K�D�E�t�D���V�L�G�R���I�L�O�P�D�G�D���P�L�H�Q�W�U�D�V��
�H�U�D���Y�L�R�O�D�G�D���S�R�U���V�X���V�H�F�X�H�V�W�U�D�G�R�U�����)�X�H�Q�W�H�V���F�H�U�F�D�Q�D�V��
�D���O�D���I�D�P�L�O�L�D���D�V�H�J�X�U�D�Q���T�X�H���O�D���M�R�Y�H�Q���K�D���V�L�G�R���R�E�O�L�J�D�G�D��
�D���S�U�R�V�W�L�W�X�L�U�V�H�� 
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